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PRÓLOGO

Se habla con frecuencia de la química que debe existir entre las parejas para que la relación se extienda indefinidamente en el tiempo, cosa que, aun teniendo ese elemento a favor, resulta difícil de conseguir. En la definición más sencilla, la química es la atracción física entre el hombre y la mujer, que, regularmente, aflora a primera vista, y desde luego, continúa hasta que empiezan a desvelarse las insinuaciones que dan origen al noviazgo y posteriormente al matrimonio. Se ha llegado enumerar, incluso, una serie de procedimientos y prácticas que pautan el camino a seguir para mantener en alto la libido, aunque lo más importante, en todo caso, es saber llevar al terreno de la realidad toda la teoría relacionada con el tema.   

Esta novela describe, de principio a fin, los factores primarios, por un lado, y los primordialmente esenciales, por el otro, para que la chispa incendiaria del amor, no se apague. En medio de la trama, se hace énfasis en los roces, trucos y expresiones del contacto íntimo al más alto nivel. Y toda la historia, en sí, más que levantar el morbo del lector, lo que busca, por sobre todas las cosas, es ser un instrumento de instrucción y adiestramiento para aquellas personas que enfrentan dificultades en el manejo de la intimidad con su pareja; consciente, este humilde servidor, de que esas dificultades pueden ser pequeñas, medianas o grandes, y que por pequeñas que sean, pueden llegar a convertirse en monstruos que destruyen una relación, una familia, una vida. 

Eso quiere decir, en lenguaje llano, que la forma en que manejamos nuestra intimidad tiene tanta importancia como trabajar para subsistir o comer para saciar el hambre. Así pues, quiero presentarles, “Del tocador al jacuzzi”, una historia que describe el inicio del noviazgo, la unión matrimonial y el rompimiento de una pareja que terminó perdiendo la química, aunque, sin embargo, hará todo lo posible para retomarla y volver desde cero. 

El autor

​
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Lisandro Castilar era un hombre de un instinto sexual desproporcionado, pocas veces visto en un ser humano. Era un tipo apuesto, de unos treinta años, pelo lacio y rostro refinado; con una contextura delgada pero bien delineada y llamativa y con músculos esparcidos en las partes que más atraen a las féminas. Aunque tuvo la dicha de nacer con esos atributos, desde los veinte años se dedicó a ejercitar su cuerpo y su mente haciendo caminatas todos los días; eso, para mantener la figura.

Siempre fue de buen vestir y verbo certero, no le daba vueltas a las cosas y le gustaba ir al grano rápidamente. Así, con esa forma desafiante pero fresca a la vez, forjó una figura atractiva para las chicas de su entorno; es decir para las del vecindario, las de la universidad, las compañeras de trabajo, etcétera, convirtiéndose en un conquistador de jovencitas que parecían reinas de belleza de tan hermosas que eran. Algunos amigos llegaron a definirlo con el sobrenombre de Príncipe, por la fama que creó a su alrededor; y muchas de sus pretendidas y las que no, también repetían ese apodo cuando se referían a él tanto en el trato directo, como en aquellas conversaciones en las que su persona salía a relucir. 

Lisandro llegó a desarrollar un instinto audaz en la interacción con las mujeres, lo que le permitía, al seducirlas, introducir el tema del sexo al principio de cualquier relación amorosa. Abordaba la sexualidad como un asunto normal en sus pláticas; y como resultaba ser una persona grata a primera vista, casi siempre terminaba siendo complacido en sus pretensiones, convirtiéndose en amo y señor de sus presas. De ahí que, ese proceder sexual a veces voraz, fue desarrollándose en él desde la última etapa de su adolescencia; es decir, él trajo consigo y luego dio forma a un impulso que se puede definir de... inexplicable.

A los veinticinco años, cuando completó el proceso de formación académica y cuando se había cansado, supuestamente, de tener sexo con tantas mujeres, jóvenes como él, quedó tan marcado por una de esas chicas, la última de sus enamoradas, que llegó a proponerle matrimonio. Ella, más entusiasmada que él, no dudó en aceptar cuando recibió el ofrecimiento; y no prestó mayor importancia al hecho de no compartir con sus padres la noticia, porque, en caso de que ellos no estuviesen de acuerdo, de todos modos se iría con ese hombre que le había robado el corazón, a como diera lugar. Pero no fue necesario, porque ellos decidieron dar la primicia a sus progenitores en el momento oportuno, siendo acogida sin contratiempos la novedad. 

Durante un año de noviazgo, Lisandro y Herminia tuvieron tanto sexo, que cualquier persona pensaría que no les quedarían fuerzas ni para subir al altar el día del enlace. Pero, la chispa que encendía la pasión se mantenía viva, como en los primero días, porque así como ella permanecía inspirada con la unión, él también guardaba en su corazón un sentimiento especial por ella; le brotaba desde lo más profundo. Por ese motivo, después de formalizar su relación, firmando el acta de matrimonio en una ceremonia augusta, al cabo de doce meses de estar casados, la atracción que los unía se mantenía intacta. 

A él le gustaba esmerarse en detalles para mantener en lo más alto tanto su entusiasmo como el de su pareja. No era un hombre egoísta, de esos que únicamente procuraban saciar sus apetencias, sin importarle el sentimiento ajeno, porque llegó a darse cuenta de que, la reacción de ella ante sus cortejos, alimentaba su espíritu. Y ella, dotada en demasía de atributos, hacía su mejor esfuerzo para mantenerlo enamorado, lo que daba lugar a que después de cada plática, cada mirada, cada caricia, él no perdiera el entusiasmo.  

La unión se caracterizaba por la comprensión y la entrega desinteresada. Muy pocas veces sucedían discrepancias o malos entendidos, que por demás eran normales en las relaciones de pareja. En su caso, ellos subsanaban esas nimiedades sin enojos ni miradas cortantes, debido, en particular, a ese amor puro que los mantenía en comunión. En medio del maridaje, Herminia se acostumbró, al igual que él, a ejercitarse y mantener la figura fresca, a reagrupar las energías para resistir la intensidad sexual en el momento menos esperado. Esa manera de ser y responder era de las cosas que lo inspiraban. Y se sentía tan prendido, que llegaban a tener semanas en donde todos los días se poseían, hasta el punto de que en dos o tres de esos días lo hacían más de una vez. 

Con esa frecuencia en el contacto íntimo, era de esperarse que ella quedara embarazada en cualquier momento, como estuvo a punto de suceder durante el noviazgo, con la diferencia de que en el amorío ellos idearon una infinidad de fórmulas para evitarlo, antes de llegar al matrimonio. A veces, cuando los sorprendía el desespero sin haber calculado cómo prevenir la preñez, él se veía precisado a contener los impulsos para extraer su órgano y depositar el vertido en el vientre. Sin desearlo ni proponérselo, Lisandro se convirtió en un virtuoso de la contención, por la destreza que le obligó a desarrollar esa práctica. Mas ello ocurrió así sólo durante el idilio, porque desde la primera noche de su luna de miel, dio riendas sueltas al furor y, en adelante, no hubo una sola caída del líquido en las afueras del aparato reproductor. Y, como ellos lo esperaban, no transcurrió mucho tiempo para que ella le diera la noticia de que estaba encinta. 

La barriga fue creciendo. Herminia se mantenía hermosa, pero más tierna todavía. Su esposo, que en el discurrir de la relación había dado muestras fehacientes de que la amaba incondicionalmente, la consintió aún más, después del embarazo. No obstante el estado de preñez, la relación íntima entre ellos era activa, aunque con algunas precauciones. A esas alturas, ella, que no dejaba de disfrutar el intercambio sexual, empezaba a sentir fundados temores de que su criatura resultara afectada, pidiéndole a Lisandro tomar previsiones adicionales para impedirlo, cosa que, limitaba en mayor medida el ayuntamiento. Pero esa decisión no fue suficiente, porque transcurridas otras cuatro semanas de gestación, el médico optó por prohibir tajantemente a la pareja todo acto de intimidad, si querían que su criatura naciera totalmente saludable; lo que tuvo que ser asumido por ellos, aun en contra de su voluntad, sobre todo por Lisandro que era alérgico a dejar pasar dos o tres días sin satisfacer sus apetencias. Él sólo tenía que demostrarle a su mujer que ciertamente quería a la criatura, y que haría todo lo que estuviera a su alcance para proteger a una y a otra. Ese ingrediente introdujo un elemento de inestabilidad tanto de manera individual como para la pareja misma, porque Herminia conocía a su esposo hasta las entrañas, y sabía que esa medida iba a resultar sumamente enojosa; por cuanto, le sugirió lo siguiente:

–Yo sé que es molestoso y complicado, pero, qué tal si esas manos que utilizas con tanta habilidad conmigo, las pones a prueba contigo...

–¡Queeé! –exclamó, extremadamente sorprendido–. ¿Tú me estás pidiendo que me masturbe? ¡Yo no recuerdo la última vez que hice eso! A lo mejor tenía trece o catorce. Realmente, y siendo honesto, eso que me pides no es una cosa del otro mundo; todos lo hemos hecho, y lo vamos a seguir haciendo; pero, de verdad, no creo que me funcione ahora.

–¿Y después de los catorce, no volviste a hacerlo? –preguntó ella, curiosa, y medio sonriente.

–¡No!... ¡Te lo juro! Hasta el día de hoy no he tenido que hacerlo. 

–Estoy celosa.

–Bueno... eso es parte del pasado, mi amor. Pero déjame decirte esto: mira, yo nunca me he creído una gran cosa...

–Eres más que una gran cosa.

–Gracias, mi vida. Pero lo que te quiero decir ahora, es que, tal vez por atrevido, desde antes de los quince ya yo estaba teniendo relaciones con mis compañeras.

–¿Cóoomo? Esa parte yo no la sabía. Yo sé que eras un mujeriego...

–No, mi amor; no tanto así. Tu sabes, porque te conté, que tuve muchas novias, pero me enamoraba, me entregaba; trataba de conquistar siempre a la que más me gustara, precisamente para no estar dando saltos. El problema es que cuando somos jóvenes, queremos hacer una bomba de un cerillo; y así, las cosas no duran.

–Eso es verdad. Recuerdo que cuando nosotros empezamos tuvimos nuestros pleitos. 

–¡Claro... es así! Pero, volviendo atrás, cuando yo tenía quince, mi papá me enseñó a cuidarme y a esmerarme para dar lo mejor de mí a las mujeres. Y a esa edad, cuando yo iba a la bodega a comprar condones, recuerdo a los dependientes que me tomaban el pelo, diciéndome: “¡Muchachiiiito!...” “¿Y ya tú estás en eso?”. 

–¿Me estás diciendo que todo lo que sabes del sexo, se lo debes a tu papá?

–¡Así mismo, mi amor; como lo oyes! ¡Yo soy un retrato fiel de mi papá!

–Pero él lo disimulaba muy bien, porque bastante calladito que era.

–Ah sí, eso sí. No había uno más discreto. Había que arrodillársele para que soltara una prenda.

–Pero... volviendo al principio, tenemos que tratar de llevar lo del médico tal como él nos lo recomendó. A mí me preocupa mucho eso –concluyó ella, muy seriamente.  

Con todas las prohibiciones y advertencias, Herminia completó felizmente los nueve meses de embarazo y terminó alumbrando a una hermosa criatura que, así de pequeñita, tenía más parecido a él que a ella. “Dios me bendijo contigo, Lis, y ahora me bendice con mi niña”, le dijo a su esposo desde su lecho, con la criatura en su regazo. Él estaba feliz, lo reflejaba en la cara. Sus ojos brillaban, su nariz soltaba oxigeno como vejiga, de la felicidad que le embargaba, así como lo hacía la recién nacida, que comprimía su corpiño reteniendo y dejando salir el aire que daba sentido a su alumbramiento. En la sala de parto, luego de ver a la niña en los brazos de su madre, él expresaba la curiosidad que sentía por darle calor a su pequeña en esos minutos, que de seguro, se quedarían grabados en su memoria por siempre. Le habían puesto una bata y un gorro en la cabeza, higienizados, como parte de las medidas de precaución. Con la ansiedad delatada en sus palabras y gestos él preguntó a la enfermera, si podía cargar a la niña. “¡Por supuesto!”, respondió la asistente médico. Lisandro abrazó a su hija y de pronto procedió a hacerle gracia y tararearle, sonriente, lleno de felicidad. Pero la pequeña, que mientras estuvo con su madre se mantuvo en calma, y parecía estar disfrutando a plenitud su advenimiento, empezó a quejarse y a lloriquear, como si esa extraña persona que le deba mimos, le fuera a hacer daño. Lisandro estuvo regocijado de sólo cargarla y acogerla en su pecho, pero al escuchar los chirridos y sentir su cuerpecito vibrar, la devolvió a la enfermera, le dio un beso a su esposa y regresó al exterior de la sala de parto. A la niña le pusieron un brazalete diminuto con los datos de su alumbramiento, incluyendo su nombre, que sus padres ya habían definido como Esteisy, con antelación. 

Al primer mes de su nacimiento, Esteisy se convirtió en el centro de atención de los Castilar. Todo giraba en torno a ella. Tanto su padre como su madre, dieron un giro drástico a sus vidas dentro y fuera del hogar. La casa se llenó de ternura, de risas y de adultos siendo niños. Naturalmente, quien más disfrutaba esa etapa de la vida era Herminia, que empezó a sentir por primera vez en lo más profundo de su ser, el sentimiento de maternidad. Pero dentro de ese ambiente de festejo y armonía, había un obstáculo que todavía incidía en la cotidianidad de la pareja, y era la abstinencia que le había sido impuesta meses atrás por el médico. Ciertamente, a esas alturas, las hormonas seguían surtiendo de libido a Lisandro. Las venas se inflaban. La mente volvió a maquinar y las glándulas salivales a humedecer la garganta y el paladar. Herminia sintió un cambio favorable a esa necesidad de saciar la sed en un momento dado, pero la situación respecto de Lisandro era desesperante. Con toda esa carga sobre sus hombros, ellos acordaron romper por su cuenta con el impedimento impuesto por el especialista, a partir del momento en que ella empezó a superar los efectos del parto.
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La niña cumplió dos meses, y en ese tiempo, Herminia hizo todo lo posible por estar a la altura de las circunstancias con relación a la respuesta sexual, no pudiendo satisfacer a cabalidad a su marido en sus intercambios íntimos. Ella, que vivía como en un cuento de hadas después que nació Esteisy, empezó a dar muestras de preocupación, porque, además del cambio que representaba la niña en sus vidas, conocía la índole sexual de Lisandro, y estaba consciente de que por grande que fuera su esfuerzo para empezar a tener una relación plena con él, le resultaría cuesta arriba. Según ella, su esposo iba a simular estar a gusto en su desempeño, pero entendía a la vez, que por más que tratara de fingir, terminaría revelando su inconformidad de algún modo. A pesar de toda esa complejidad, Lisandro trató de no mostrar malestar, desgano o distancia frente a ella, para no herirla, porque lo que menos deseaba en ese momento era amargarle la existencia.  

Cumplidos tres meses del nacimiento de Esteisy, por desgracia, las discrepancias empezaron a aflorar y lo que hasta ese momento fue un matrimonio envidiable, se debatía entre la estabilidad y la quiebra. Entonces, Príncipe ya veía la relación con su esposa de otra manera. La llegada de su hija llenó un vacío en la casa pero dejó un hueco por otro lado, precisamente en el momento en que la niña se adentraba aún más en sus vidas, diciéndoles papá, mamá; mirándolos fijamente a los ojos, como si supiera quienes eran; sonriendo a carcajadas ante sus provocaciones y dándoles palmadas inofensivas con sus manitas. Las noches de Herminia dejaron de ser plácidas, porque la amargura empezó a acostarse con ella, y lamentablemente también se levantaba con ella. Lisandro se mantenía cabizbajo; se sentía culpable de todo lo que estaba sucediendo. Le preocupaba el momento que vivía su mujer y el daño que eso le causaba a su hija. Le partía el alma ver marchita esa flor, que se encargó de regar desde que empezó a florecer. Como ella, él vivía momentos de culpa, de frustración; entendía que debía ser él quien soportara esa desgracia y no ella, que su malestar no tenía que arrastrarla. Llegó a pensar que, lo más conveniente, era abandonar el espacio que ocupaba en la casa, y tal vez eso la ayudaba a liberarse.  

Lisandro no resistió la presión y una noche de quejas y llanto, en la que Herminia no dejó de derramar lágrimas, él le dijo que ya no podían seguir juntos, que las cosas debían cambiar, y para cambiar, tenían que terminar. Ella, desconsolada, porque lo amaba como a su propia vida, le imploró que no se fuera, que no la dejara; que si a él se le había olvidado que era el hombre que más amaba en la vida y que sin él no sabía qué sería de ella y su hija. Él sólo hacía silencio, callaba, con un dolor insoportable en el pecho, porque a pesar de todo, también la seguía amando. Pero se sentía turbado, desganado, sin rumbo, por lo que insistió en su decisión de partir definitivamente. 

A Príncipe no se le podía considerar un depravado sexual, ni un desquiciado mental; más bien era eso, un príncipe, un tipo de hombre que no era muy común dentro de la especie, pero que sí se le podía encontrar, así, sin buscarlo, en cualquier lugar. Sus cualidades de caballeroso, afable y protector era la muestra más evidente de que su exagerada inclinación por el sexo, podría resultar un extraño atributo que él supo moldear y refinar desde la adolescencia, en vez de un desvío de la personalidad. Antes de separarse de Herminia él tuvo contadas relaciones con ella, que terminaron influyendo en la efectividad del acto. Y, naturalmente, a una semana de irse de la casa, ya quería desahogarse, tener un roce en la realidad, no en la mente. Necesitaba poseer, sentir y hacer sentir. Quería regresar al gimnasio para tonificar su cuerpo, porque hasta la costumbre de ejercitarse había perdido, durante esos días ingratos. No dudó, entonces, en salir de la pensión adonde había ido a parar con sólo una parte de su ropa, a persuadir a alguien, aunque fuere para platicar. Quizás una chica, de esas que no eran prostitutas pero que tampoco podían hacer alardes de castidad. Lo logró; pudo coincidir con una capitalina en una farmacia, adonde fue a comprar algunos suministros de los que se usan para la higiene personal, porque sólo salió con la ropa que cupo en la maleta el día que partió de la casa. La capitalina tuvo que secretear, avergonzada, a la farmacéutica que le atendió, cuál era el producto que necesitaba, porque desafortunadamente, él estaba a unos pasos de ella. Pero, para su infortunio, él llegó a descifrar el susurro; aunque, para que ella no lo advirtiera, giró hacia el lado opuesto y preguntó a la dependiente que lo atendía, también de manera susurrante, si tenían condones disponibles. La capitalina se percató, al ver por uno de los cristales, cuando la chica que le prestaba atención a Lisandro, echó dos cajas de preservativos en una bolsa plástica diminuta, que, a su vez, depositó en la otra bolsa que contenía el resto de los artículos pedidos por él. Ella sonrió levemente, sin darse cuenta de que él contempló su hermoso rostro por otro de los cristales de la farmacia. Y, como lobo hambriento, no esperó un segundo para lanzar el anzuelo:

–Hola
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